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EN FIN:

"Uncido el pueblo americano
al triple yugo de la ignorancia, de la
tiranía y del vicio, no hemos podido

-J. G. T.

adquirir ni saber, ni poder, ni vir­
tud. Discípulos de tan perniciosos
maestros, las lecciones que hemos re­
cibido y los ejemplos que hemos
estudiado, son los más destructores.
Por el engaño se nos ha dominado
más que por la fuerza, y por vicio
se nos ha degradado más que por la
superstición. La esclavitud es la hija
de las tinieblas; un pueblo ignorante
es instrumento ciego de su propia
destrucción; la ambición, la intriga
abusan de la credulidad y de la inex­
perienciade hombres ajenos a todo
conocimiento político, económico o
civil; adoptan como realidades las
que son puras ilusiones... Seme­
jante a un robusto ciego que, insti­
gado por el sentimiento de sus fuer­
zas, marcha con la seguridad del
hombre más perspicaz, y dando en
todos los escollos, no puede recti­
ficar sus pasos ... Son los pueblos.
más bien que los gobiernos, los que
arrastran tras sí la tiranía. El hábi­
to de la dominación los hace insen­
sibles a los encantos del honor y de
la prosperidad nacional, y miran con
indolencia la gloria de vivir en el
movimiento de la libertad, bajo la
tutela de leyes dictadas por su pro­
pia libertad. Los fastos del universo
proclaman esta espantosa verdad."
(Discurso del 15 de febrero de 1819,
pronunciado en Angostura, 'ante el
Congreso.)
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manos de bandidos. Decidid si vues­
tro honor se ha repuesto; si vuestras
cadenas han sido despedazadas; si
hemos exterminado a vuestros ene­
migas; si os he administrado justi­
cia, y si he organizado el erario de
la República." (Discurso del 2 de
enero de 1814, pronunciado en Ca­
racas, ante la Asamblea convocada
en el Templo de San Francisco.)

POR EJEMPLO:

"¡ Ciudadanos! Yo no soy el so­
berano. Vuestros representantes de­
ben hacer vuestras leyes; la hacienda
nacional no es de quien os gobierne.
Todos los depositarios de vuestros
intereses deben mostraros el uso que
han hecho de ellos. Juzgad con im­
parcialidad si he dirigido los ele­
mentos del poder a mi propia eleva­
ción, o si he hecho el sacrificio de
mi vida, de mis sentimientos, de to­
dos mis instantes, por constituiros
en nación, por aumentar vuestros
recursos, o más bien por Crearlos ...
Los intereses del Estado estaban en

Y.· "¡ PUEBLOS! Ninguno puede
poseer vuestra soberanía, sino vio­
lenta e ilegítimamente. Huíd del país
donde uno solo ejerza todos los po­
deres: es un país de esclavos."
(Otro discurso en esé mismo día,
en el propio lugar, y por el que se
contesta a varios oradores.)
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BOLIVAR

L A OBRA DE PASTERNAK -recién
merecedora del Premio 0­

bel- no debería haberse convertido
en un pretexto de carácter político.
Digna de estudio y disfrute, y no
de explotación por los menos capa­
citados para juzgar su espíritu, esta
gran novela que es El doctor Yiva­
go mal se deja devorar por tantos
repentinos críticos literarios que en
ella han descubierto no sé cuántas
condenaciones. Por lo que hace a los
escritores soviéticos que han inju­
riado al gran artista, hasta el punto
de obligarle a rechazar el Premio
N obel, su actitud sólo merece la in­
dignación solidaria de todos los
intelectuales del mundo, cualquiera
que sea la tendencia ideológica de
cada 11llO.

PASTERNAK

PERO HABLEMOS de otra cosa. Por
. una verdadera casualidad caye-
ron en mis manos los discursos y
proclamas de Simón Bolívar. Me
puse a leerlos, y ahora puedo asegu­
rar a quien lo ignore que, además
de ser uno de los pocos héroes que
confirman su fama con la realidad
de su vida, Simón Bolívar fue -ése
sí- un escritor político de primer
orden. ¡Y qué actualidad para nos­
otros, la ele algunos de sus más bri­
llantes párrafos!


